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  Agradecimientos


  A la vida.


  A Juan y Guadalupe los mejores y más grandes cocineros de amor.


  A Víctor porque me enseña siempre el significado de amor incondicional, de la empatía, del respeto, de la justicia; por su inagotable paciencia y su gran pero humilde sabiduría que comparte sin mesura.


  A Víctor y María José, mis más amados y grandes maestros.
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  A Chepina Peralta porque, sin ella saberlo y a través de sus programas de televisión, me transmitió el amor que prodigaba al preparar todos sus platillos con amor y compromiso y despertó en mí la necesidad de nutrir a mi familia a partir del corazón.


  Al Chef Laurent Marcére por sus estrictas y amorosas enseñanzas.


  Al Chef Somkiet mi sensei.


  Al Chef Ernesto, silencioso pero siempre presente compañero y maestro.


  A José Alberto, Hugo, Elena y Sarita por su paciencia, confianza y apoyo total.


  A todos, a todos y cada uno de mis compañeros de la ECI “Somos un gran equipo”.


  A mis alumnos de la ECI por su aportación incondicional en algunas de las recetas de este libro.


  A Tere porque es mi brazo derecho.


  La salud es un estado de total bienestar físico, mental y social, y no sólo la ausencia de enfermedad o inválidez.


  OMS


  Prólogo


  Una triste historia gastronómica escrita por una mexicana en vías de extinción.


  En el capítulo cuarto titulado “Visita a Coatlicue”, del libro Cocina mexicana de Salvador Novo, encontré una leyenda que me gustaría narrar: Viejos y sabios mexicanos llevaban regalos a la Coatlicue, vieja de ochocientos años. Consistían éstos en joyas de diferentes piedras y metales preciosos. Para llegar hasta esta diosa, era necesario subir una especie de montaña mágica que de la mitad hacia arriba estaba cubierta con una arena tan fina que apenas se podía caminar sobre ella. Una vez que estos viejos sabios hallábanse al pie de la montaña, salió a su encuentro un viejo guía que comenzó a subir sin esfuerzo alguno.
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  Cuando volteó a ver a los rezagados viejos, admirado al observar que la arena les llegaba hasta las rodillas, les preguntó: “¿Pues qué hacen que no pueden subir?” Entonces les pidió que lo esperaran a mitad de la montaña mientras él mismo subía los regalos como si de ligeras plumas se tratase y con tal agilidad que pareciera flotar sobre la arena. Llegó la Coatlicue al encuentro de los viejos y les preguntó dónde estaban todos los que antes habitaban su región, puesto que, en donde ella estaba, todos vivos eran. Triste se quedó al oír que todos los que ella conocía ya estaban muertos. Entonces, les preguntó: “¿Pues qué comen y qué hacen que los tiene pesados y los mata?”. A lo que ellos respondieron que habían descubierto todo tipo de riquezas, que trabajaban mucho para sacarlas de la tierra y que comían mucho chocolate. A estas palabras, la Coatlicue, triste, respondió: “Pues eso es lo que los hace pesados y los mata”.
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